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         La escena es en Madrid: el acto primero en casa de DONFRUCTUOSO, el segundo en el jardín de la de DONHIPÓLITO, y el tercero en la de DON JOAQUÍN.

      

   


   
      
         
            Acto I
   

         

         Escena I
   

         MANUELA. DON FRUCTUOSO.
   

          
   

         DON FRUCTUOSO Excusado es que lo niegues.

         Esa amistad va tomando

         un carácter que me inquieta.

         MANUELA ¿Qué quieres, Fructuoso? El trato

         engendra cariño.

         DON FRUCTUOSO Pero... 5

         MANUELA Yo no soy de cal y canto.

         Tú sabías que me amaba

         don Joaquín; y sin embargo

         en tu casa le recibes

         como amigo, como hermano; 10

         consientes que a todas horas

         nos visite; y como al cabo

         no tiene pelo de tonto,

         ni es mudo, ni os feo...Vamos,

         si al fin me prendara de él, 15

         ¿deberías extrañarlo?

         DON FRUCTUOSO Manuela, yo le detesto.

         Si le hago mil agasajos,

         es porque temo a su lengua

         y a su pluma: yo soy franco. 20

         Me haría muy poca gracia

         que a sátiras y a sarcasmos

         me derribase del puesto

         que me cuesta afanes tantos

         conservar: sí, que esos zoilos, 25

         peste del género humano,

         tal vez con su envidia mueren

         sin salir nunca del fango,

         mas desgraciado de aquel

         que sirve de triste blanco 30

         a sus epigramas. De ellos

         no esperes, ni por acaso,

         ningún bien: son sabandijas

         que nacen para hacer daño.

         Ya un día le faltó poco 35

         para sacarme los trapos

         a la colada. Hoy..., ya ves...,

         a nadie le falta un flaco

         donde le hieran. No muestra

         dos días el calendario 40

         político un mismo tiempo.

         No tengo más mayorazgo

         que mi empleo, aunque a Dios gracias

         covachuelista..., esto es algo;

         y no es cosa de perderlo 45

         por echarla de espartano.

         Mi sistema es estar bien

         con todos. Hoy me deshago

         en alabanzas y encomios

         del gorro republicano, 50

         y mañana el justo medio

         con igual fervor aplaudo.

         MANUELA Como ensalzabas un día

         el despotismo ilustrado.

         DON FRUCTUOSO Y antes al rey absoluto. 55

         MANUELA ¡Hombre versátil!

         DON FRUCTUOSO Yo me hallo

         bien con cualquiera que mande

         mientras cobro del erario;

         y esto no es ser pastelero

         como dice el vulgo vano; 60

         sino que tengo un carácter

         tan complaciente, tan blando...

         El que me haga mal a mí

         tendrá el alma de guijarro.

         MANUELA (Complaciente para todos, 65

         menos para mí. Yo pago

         por todos.)

         DON ¿Qué estás diciendo

         FRUCTUOSO entre dientes? Murmurando

         tal vez...

         MANUELA Digo que no es justo

         desairar a ese muchacho. 70

         ¡Me ama tanto, y es su amor

         tan romántico...!

         DON FRUCTUOSO ¿Apostamos

         a que ya el romanticismo

         te ha trastornado los cascos?

         MANUELA Sí, que yo estoy por las grandes 75

         pasiones y por los raptos...

         DON FRUCTUOSO ¿Por los raptos? ¡Cómo...!

         MANUELA Sí,

         de imaginación. Yo marcho

         con el siglo; yo no gusto

         de rutinas, ni me adapto 80

         a sentimientos vulgares,

         metódicos, sedentarios.

         Tiende a dilatarse el alma

         por el anchuroso espacio

         de la creación y la... 85

         Sí; lo demás es un caos;

         es..., no sé..., la inanición...,

         la raquitis..., el marasmo...

         Y en fin, el romanticismo,

         aunque yo no sé explicarlo, 90

         es de moda, y esto basta

         para que sea el encanto

         de las mujeres. Ya vea

         que con franqueza yo te hablo

         también.

         DON FRUCTUOSO Pues yo te prohíbo 95

         romantiquizarte; ¿estamos?

         Que a gobernarme la casa

         no te han de enseñar lord Byron

         ni Víctor Hugo. ¡Me vienes

         a mí, que soy empleado, 100

         con romances! ¡A quien vive

         entre expedientes, y extractos,

         y plantillas e instrucciones,

         a un ente reglamentario,

         digámoslo así, sacarle 105

         de sus casillas!

         MANUELA No trato

         de seducirte. Si quieres

         seguir la pauta de Horacio...

         DON FRUCTUOSO Ni entiendes de Horacio tú,

         ni su nombre viene al caso. 110

         Allá se van los poetas

         de entonces y los de hogaño.

         No gusto de ellos, que viven

         en mundos imaginarios,

         y yo soy muy positivo. 115

         MANUELA Eso es verdad. Sin embargo...

         DON FRUCTUOSO No hay sin embargo. El gobierno...

         de una casa o de un estado,

         no es un poema. Y en fin,

         deja allá a los literatos 120

         esas cuestiones, y vive

         y piensa como tu hermano...;

         y basta.

         MANUELA Pero, ¿por qué?

         DON FRUCTUOSO ¿Por qué? Porque yo lo mando.

         MANUELA (¡Oh fraternal tiranía!) 125

         DON FRUCTUOSO ¡No ha perdido su trabajo

         el tal don Joaquín! ¿Qué mucho?

         Te habrá pintado con rasgos

         elocuentes, seductores,

         la energía, el entusiasmo, 130

         el delirio de un amor

         indómito, estrafalario...,

         ¿qué sé yo?; y ciega, perdida

         estás ya por ese trasto.

         MANUELA Me ha hablado... como hablan siempre 135

         los que están enamorados.

         Todos somos, ellos y ellas,

         románticos cuando amamos.

         Si he de decir la verdad

         aun no sé yo si le amo, 140

         mas sírvate de gobierno

         que de alabanzas y halagos

         ninguna mujer se enoja;

         que mi amante es porfiado,

         y por fin, que yo soy viuda 145

         y tengo veinte y dos años.

         DON FRUCTUOSO Pues sírvate de gobierno

         que, aunque me llames avaro,

         lo que es dote, no lo esperes;

         que si te llevas petardo; 150

         ora se case contigo,

         ora te niegue su mano,

         que tal vez a un mismo punto

         van dos caminos contrarios,

         allá te lo llorarás, 155

         porque yo no enjugo llantos

         de nadie; que don Joaquín,

         si en un repentino cambio

         puede medrar, está expuesto

         a que se lo lleve el diablo 160

         según cómo el cambio sea,

         y... He dicho. Este es mi ultimátum.

         Ahora vete a tus quehaceres,

         que ya se te fue charlando

         media mañana.

         MANUELA (Yéndose.)

         (Dios quiera 165

         librarme de este tirano.

         No sé qué va a ser de mí

         si al momento no me caso.)

         Escena II
   

         DON FRUCTUOSO.
   

          
   

         Amores, modas... He aquí

         de una mujer los cuidados. 170

         Si ella tuviera los míos...

         No digo los de mi cargo,

         que quien tiene subalternos,

         de los negocios más arduos

         sale airoso, y gana honra 175

         y provecho sin trabajo.

         ¡Pero navegar un hombre

         en medio a tantos nublados

         políticos, y hallar siempre

         una tabla en el naufragio, 180

         ya es empresa! Ya se ve,

         con este sistema o diablo,

         de Cortes y libertades

         y reformas... nunca estamos

         seguros de ir con el viento, 185

         porque sopla de otro lado

         a lo mejor... ¡Oh! bien haya

         aquel régimen tan llano,

         tan fácil de comprender...

         Aquello de pan y palo, 190

         y Altar y Trono; y aquello

         de en nombre del Rey lo mando:

         obedezca y represente;

         y el sencillo formulario

         de archívese: no ha lugar: 195

         acuda... a Poncio Pilato.

         (Suena una campanilla.)

         Entonces podía un hombre

         servir... y mandar... ¿Llamaron?

         Escena III
   

         DON FRUCTUOSO. DON JOAQUÍN.
   

          
   

         DON JOAQUÍN Buenos días, don Fructuoso.

         DON FRUCTUOSO Muy felices, don Joaquín. 200

         Viene usté hecho un figurín.

         DON JOAQUÍN No. Es usted muy bondadoso.

         DON FRUCTUOSO ¿Qué hay de nuevo?

         DON JOAQUÍN El mercader

         Retorta ha quebrado...; pero

         no se trata de dinero; 205

         es quiebra con su mujer.

         Y la consorte, que es bella

         y se queja con razón,

         ha pedido intervención...

         Yo sé quién se encarga de ella. 210

         También a llamar me atrevo

         novedad fresca ese drama

         que a don Luis da tanta fama.

         Él dice bien: aquí es nuevo.

         A Francia afirma Garcés 215

         que lo robó, y de tal modo

         que por ser ladrón en todo

         se lo ha dejado en francés.

         ¿Qué importa? No me sorprendo

         un hurtillo literario 220

         donde hay quien roba el erario

         y por santo se nos vende.

         Nuevo es también, lo sé yo,

         de doña Teodora el talle;

         tanto, que ayer en la calle 225

         de Carretas lo compró.

         Y en toda mi vecindad

         hace un mes que a nadie mata

         el doctor don Juan Morata.

         Esta sí que es novedad. 230

         Pero me ha dicho esa dama

         que trata con don Beltrán:

         «Si a nadie mata don Juan...,

         es porque nadie le llama».

         DON FRUCTUOSO Siempre punzante y maligno, 235

         mas con gracia peregrina.

         DON JOAQUÍN ¿Qué he de hacer? A esto me inclina

         la influencia de mi signo.

         ¿Y por qué no perseguir

         con satírico desprecio 240

         al bribón? ¿Por qué del necio

         no me tengo de reír?

         DON FRUCTUOSO ¿Y dónde hay hombres perfectos?

         ¿Lo es usted acaso?

         DON JOAQUÍN No,

         ¿pero tengo de ser yo 245

         quien censure mis defectos?

         No faltará quien se tome

         ese trabajo, en verdad,

         porque aquí la caridad

         es fruta que no se come. 250

         Y eso no tiene remedio.

         Si me quejo, ¿en qué me fundo?

         Dice un refrán: medio mundo

         se burla del otro medio.

         Gracias a Dios, no soy zote, 255

         y ya que es tan buen bocado

         la sátira, no hay cuidado,

         que yo sacaré mi escote.

         DON FRUCTUOSO ¡Qué, si tiene usted del labio

         siempre una pulla pendiente! 260

         DON JOAQUÍN Así lo dice la gente,

         mas, ¿quién no tiene un resabio?

         DON FRUCTUOSO Y hombre de tal condición

         es más temible que el Draque.

         ¡Ay del pobre a quien ataque 265

         esa lengua de escorpión!

         DON JOAQUÍN Al menos nunca es el blanco

         de mi sátira un amigo:

         sólo a mi rival persigo

         y la máscara le arranco. 270

         DON FRUCTUOSO Yo mismo, aunque usted invoca

         la amistad, temo que un día

         a mi costa el pueblo ría

         si con la pluma o la boca...

         DON JOAQUÍN ¿Qué va usted a proferir? 275

         ¿Yo? ¡Ca! De usted nada digo,

         porque de usted, caro amigo...,

         nada se puedo decir.

         DON FRUCTUOSO Pues eso mismo me suena

         a epigrama.

         DON JOAQUÍN No, no tal. 280

         Es... la verdad. (¡Qué animal!

         Le he de poner en escena.)

         Soy joven, vivo en el ocio...

         En algo me he de ocupar.

         DON FRUCTUOSO ¿Y así piensa usted medrar? 285

         DON JOAQUÍN Por ahora no hago negocio.

         Ya en vano a tres ministerios

         importuné de mil modos...

         DON FRUCTUOSO ¿Qué han de hacer, si usted a todos

         los ha hartado de improperios? 290

         Toque usted otro registro...

         DON JOAQUÍN ¡Es tan fácil, don Fructuoso,

         tan popular, tan sabroso

         el hacer guerra a un ministro!

         DON FRUCTUOSO ¡Popular!... ¡Idea vana! 295

         ¿Quién fía del pueblo insano,

         que hoy adora a un ciudadano

         y le apedrea mañana?

         Pero el alto funcionario

         sirve a un amigo, le emplea... 300

         DON JOAQUÍN También porque no lo sea

         suele emplear a un contrario.

         DON FRUCTUOSO Sí, de tratos semejantes

         muchos ejemplos se han visto.

         DON JOAQUÍN Por eso yo me malquisto 305

         con todos los gobernantes.

         DON FRUCTUOSO Mas de un modo tan cruel,

         que ya no admite convenio.

         No mezcla usted con ingenio

         el azúcar y la hiel. 310

         Vamos, si usted no se enmienda...

         Busque usted otro resorte.

         Quien medrar quiera en la corte

         a ser lisonjero aprenda.

         DON JOAQUÍN ¡Yo que veo su agonía 315

         al Ministerio adherirme!

         DON FRUCTUOSO No señor, que está muy firme.

         (Puede que no dure un día.)

         ¡Ya ve usted si yo sabré...!

         y si entenderé el manejo... 320

         DON JOAQUÍN Sí.

         DON FRUCTUOSO Tome usted mi consejo

         que le hablo de buena fe.

         DON JOAQUÍN Lo tomo, que mi porfía

         puede llevarme al abismo,

         y el Ministerio... Sí, hoy mismo 325

         voy a hacer su apología.

         (Ya la tengo a prevención

         escrita, y saldrá esta tarde

         impresa.)

         DON FRUCTUOSO Haga usted alarde

         de la más pura adhesión... 330

         DON JOAQUÍN Mas el apoyo reclamo

         de usted...

         DON FRUCTUOSO Sí: salga el folleto,

         y es de usted, yo lo prometo,

         el ministro de mi ramo.

         DON JOAQUÍN Bien, quiero obrar como cuerdo, 335

         mas me voy a fastidiar,

         porque debo confesar

         que no vivo si no muerdo.

         DON FRUCTUOSO Ahí está la oposición.

         Hinque usted el diente en ella. 340

         DON JOAQUÍN ¡Yo, que he seguido su huella

         con impávido tesón!...

         Si atacarla determino

         no ha de faltarme materia.

         ¿Por dónde no hay en Iberia 345

         dos leguas de mal camino?

         Un refrán me sacará

         fácilmente de embarazo.

         Dijo la sartén al cazo:

         ¡que me tiznas!, ¡quita allá! 350

         ¿Y cómo podré ni cuándo

         apoyar al Gabinete

         sin apuntar el ariete

         contra el enemigo bando?

         Esto es hecho. Tan fatal, 355

         tan desventurado soy,

         tan desesperado estoy...,

         que me hago ministerial.

         Dirán hombres importunos

         que he cambiado de bisiesto. 360

         Bien. Mil ejemplos hay de esto.

         Yo puedo citar algunos.

         DON FRUCTUOSO (Desacreditarle espero.)

         Coja usted la breva, pues;

         y mas que digan después: 365

         don Joaquín es pastelero.

         DON JOAQUÍN Mucho sentiré que broma

         se vuelva todo y...

         DON FRUCTUOSO ¡Ca! No.

         DON JOAQUÍN Y haga los pasteles yo

         para que otro se los coma. 370

         DON FRUCTUOSO Bueno es andar en la masa,

         que algo a los dedos se pega.

          
   

         (Suena la campanilla.)

          
   

         DON JOAQUÍN Bien, ya veremos... ¿Quién llega?

         DON FRUCTUOSO Visitas.

         DON JOAQUÍN ¡Doña Tomasa!

         Escena IV
   

         TOMASA. DON FRUCTUOSO. DON JOAQUÍN. DON HIPÓLITO.
   

          
   

         DON FRUCTUOSO ¡Señora! Muy bien venida. 375

         ¡Don Hipólito!

         DON HIPÓLITO Señores...

         ¿Qué veo? ¿Usted por aquí, buena pieza?

         DON JOAQUÍN Sí, aquí...

         TOMASA ¿Dónde

         está Manolita?

         DON FRUCTUOSO Adentro

         anda en no sé qué labores. 380

         Iré a llamarla...

         TOMASA ¿Por qué?

         No quiero que se incomode.

         Pues somos de confianza,

         yo iré a buscarla. Perdonen

         ustedes... ¡Ah! don Fructuoso, 385

         veníamos mi consorte

         y yo a suplicar a ustedes

         que hoy en la mesa nos honren.

         Con eso verá Manuela

         mi nueva casa y las flores 390

         del jardinito.

          
   

         (DON JOAQUÍN y DON HIPÓLITO hablan aparte.)

          
   

         DON FRUCTUOSO Mil gracias

         Porque ustedes no lo tomen

         a desaire irá Manuela.

         Yo como en casa del Conde,

         y siento mucho...

         TOMASA Otro día 395

         será.

         DON FRUCTUOSO Sí, con mil amores.

         TOMASA Manuela no faltará,

         supongo.

         DON FRUCTUOSO ¡Oh!, no. Y con el coche

         iré yo por ella.

         TOMASA Bien.

         Hasta después.

         Escena V
   

         DON HIPÓLITO. DON FRUCTUOSO. DON JOAQUÍN
   

          
   

         DON HIPÓLITO (Riéndose.)

         ¡Hombre, hombre! 400

         ¿Qué me cuenta usted?

         DON JOAQUÍN De veras.

         La sorprendió con el joven

         don Policarpo a sus pies.

         DON HIPÓLITO El buen don Dámaso Llopis...

         Ja, ja... Pondría una cara... 405

         Me alegro.

         DON JOAQUÍN ¡Ni la de Herodes!

         DON HIPÓLITO Ja, ja... Lo celebro mucho,

         porque no estamos acordes

         en opinión. ¿Y qué dijo?

         ¿No echó mano de un estoque...? 410

         DON JOAQUÍN ¡Imprudentes, temerarios!,

         exclamó. De acción tan torpe

         ¿cómo os podréis disculpar?

         DON HIPÓLITO Temblando como el azogue

         estaría la infeliz... 415

         DON JOAQUÍN No; que ella ríe, y responde:

         no te esperaba tan presto.

         Pero se echa el picaporte

         siquiera, replica el otro,

         y se toman precauciones... 420

         Si conforme he entrado yo,

         que soy complaciente y dócil,

         hubiera entrado cualquiera,

         ¡a Dios honra! No te enojes,

         que yo... Cuidado otra vez... 425

         Soy de usted, señor de Robles.

         DON FRUCTUOSO ¿Y se fue con esa flema?

         DON JOAQUÍN Sí, señor; como usted lo oye.

         Pero conviene advertir

         que el mozo es hijo de un prócer 430

         y sobrino de un ministro,

         y que don Dámaso Llopis

         aspira a ser secretario

         de la embajada de Londres.

         DON HIPÓLITO (Riéndose.)

         ¡Vaya que es original 435

         la anecdotilla! Ya corre

         por Madrid, ¿eh?

         DON JOAQUÍN Todavía...

         DON HIPÓLITO Yo la he de contar a voces

         en el café; y si tuviera

         esa sal de usted...

         DON FRUCTUOSO Señores, 440

         son las doce menos cuarto,

         y el hombre de obligaciones...

         Voy al Ministerio.

         DON JOAQUÍN ¡Así!,

         ¡temprano! Los superiores

         deben dar ejemplo.

         DON HIPÓLITO (En voz baja a DON JOAQUÍN.)

         ¡Diantre!... 445

         Temprano, ¿y ya son las doce?

         DON FRUCTUOSO Abur. Ustedes se quedan

         en su casa. Hasta la noche.

         Escena VI
   

         DON JOAQUÍN. DON HIPÓLITO.
   

          
   

         DON HIPÓLITO El insigne don Fructuoso

         no ha conocido la pulla. 450

         DON JOAQUÍN Es tanta su presunción,

         que le colmarán de injurias

         y él entre tanto dirá

         para sí: ¡cómo me adulan!

         DON HIPÓLITO Para un hombre tan discreto, 455

         tan punzante y tan de bulla

         como usted, es una alhaja

         un necio así.

         DON JOAQUÍN Tanto abundan

         los necios, que adonde quiera

         que voy no me falta nunca 460

         alguna víctima.

         DON HIPÓLITO Y... vamos,

         como usted cuando los zurra

         lo hace con tanto salero

         y así..., con tanta frescura...

         ¡No tuviera yo el chirumen 465

         de usted!... Porque a mí me gusta

         la sátira... ¡Bub!... me muero

         por ella, y el que la usa

         me lleva a mí donde quiera.

         Y también tengo mis puntas 470

         de epigramático; sí;

         mas me falta la sandunga

         y así..., el talento de usted.

         Ya se ve, cuando no estudia

         un hombre... Soy mayorazgo: 475

         sírvame esto de disculpa.

         DON JOAQUÍN Ahora me recuerda usted

         un epigrama...

         DON HIPÓLITO ¡Oh fortuna!

         ¿Cómo es?, ¿cómo es?

         DON JOAQUÍN Vale poco...

         DON HIPÓLITO Vaya, vaya... Usted se burla. 480

         DON JOAQUÍN Créalo usted.

         DON HIPÓLITO Vaya..., ¡caiga!

         Mis dos orejas lo escuchan.

         DON JOAQUÍN «¿A qué gastar el dinero

         en comprar caricaturas?

         Yo sé de un tonto en Madrid 485

         que da de balde la suya».

         DON HIPÓLITO (Riéndose.)

         Eh, ge... ¡Cosa más chistosa!

         ¿Y quién es ese... babucha?

         DON JOAQUÍN El primero a quien le cuadre.

         Es ideal la pintura. 490

         DON HIPÓLITO ¡Oh! pues le viene de molde

         a mi vecino don Lucas.

         Se lo tengo de encajar

         esta noche en la tertulia.

         Pero no me acordaré. 495

         ¡Mi memoria es tan obtusa!...

         ¿Querrá usted dármelo escrito?

         DON JOAQUÍN Sí, señor. Venga una pluma.

         (Se pone a escribir.)

         ¡Si para usted lo he compuesto!

         Como sé que tanto gusta 500

         de estas cosas...

         DON HIPÓLITO Gracias, gracias.

         ¡Consentir que yo lo luzca

         con su ingenio!

         DON JOAQUÍN Tome usted.

         DON HIPÓLITO Pues ya que está usted de chunga,

         vaya ahora una saeta 505

         de las que usted acostumbra

         contra el Ministerio, que eso es

         para mí el non plus ultra

         del regocijo.

         DON JOAQUÍN Después...

         Esas cosas no se buscan. 510

         Sólo se deben decir

         cuando buenamente ocurran.

         DON HIPÓLITO Pues bien, luego; en la comida...

         Porque usted vendrá...

         DON JOAQUÍN Sin duda.

         DON HIPÓLITO Yo me voy hacia el café, 515

         que a estas horas ya se juntan

         cuatro amigos de mi temple

         que a decir pestes me ayudan

         de todo gobierno humano.

         Abur. Usted, que es la suma 520

         galantería, dará

         conversación a mi adjunta

         y a la bella Manolita.

         Diga usted... Cualquiera excusa...

         Que me he ido. La etiqueta, 525

         los cumplimientos me abruman.

         Acompañe usted después

         a Tomasa, si no es mucha

         la incomodidad.

         DON JOAQUÍN No tal.

         Yo me honraré...

         DON HIPÓLITO Sustituya 530

         usted a su fiel amigo...

         Quiero decir que me supla

         en lo lícito y honesto.

         ¡Cuidado que no doy bula

         para más!

         DON JOAQUÍN ¿Qué dice usted? 535

         Esas sospechas me injurian.

         DON HIPÓLITO ¡Eh!, ya se cargó. Estos hombres

         de todo el mundo se burlan,

         y no saben aguantar

         una chanza.

         DON JOAQUÍN Nuestra mutua 540

         sincera amistad me salva

         de ofensivas conjeturas.

         DON HIPÓLITO Lo sé, lo sé; usted a todas,

         sean morenas o rubias,

         sean nobles o plebeyas 545

         y pasadas o futuras,

         las corteja, las persigue;

         mas de esa regla exceptúa

         las prendas de sus amigos;

         moral muy sana y muy justa... 550

         Y además, yo sé que ahora

         Manolita es la que triunfa.

         DON JOAQUÍN ¡Eh!...

         DON HIPÓLITO ¡Vaya por Dios!... ¡A ella,

         que es buen bocado la viuda!

         (Risa estólida.)

         Ge, ge, ge, ge... Hasta después. 555

         (Yéndose.)

         ¡Qué pájaro!

         DON JOAQUÍN No...

         DON HIPÓLITO ¡Qué trucha!

         Escena VII
   

         DON JOAQUÍN.
   

          
   

         ¡Descomunal dromedario!

         Todo eso es materia bruta.

         ¡Ame usted como a sí mismo

         a ese prójimo! Aunque el cura 560

         lo diga, ¿dónde hay virtud

         para tanto? ¡Y en coyunda

         venturosa vive unido

         a tan celeste hermosura!

         Abuso que clama a Dios. 565

         Amalgama torpe, absurda.

         ¡Tigribus agni! Es forzoso

         que yo... Ella viene. ¿Y la viuda?

         Escena VIII
   

         DON JOAQUÍN. TOMASA.
   

          
   

         TOMASA ¿Y mi marido?

         DON JOAQUÍN Se fue,

         dejándola a usted plantada. 570

          
   

         (DON JOAQUÍN presenta una silla a TOMASA y se sientan los dos.)

          
   

         Yo extraño...

         TOMASA No importa nada:

         en casa lo encontraré.

         Eso de estar en visita

         le aburre, y a mí también.

         DON JOAQUÍN Dejar la visita, bien, 575

         pero a usted... ¡Ah, Tomasita!

         TOMASA Yo le agradezco en el alma

         que haga confianza de mí.

         DON JOAQUÍN Y debe hacerla, eso sí,

         pero... (Me impone esa calma.) 580

         TOMASA Estará usted impaciente

         porque no viene Manuela.

         DON JOAQUÍN No. Lo que mi pecho anhela...

         TOMASA Le han enviado un presente...

         DON JOAQUÍN Medrado por su consorte 585

         alguno le recompensa.

         TOMASA Llenando están la despensa;

         y todo franco de porte.

         Ahora confieso mi error:

         yo de buena fe pensaba 590

         que sólo se regalaba

         al dómine y al doctor.

         Y Manuela...

         DON JOAQUÍN ¡Qué dulzura!

         ¡Qué inocencia de mujer!

         ¡Y prenda de otro ha de ser 595

         tan celestial criatura!

         TOMASA ¿De veras? Ya presumía...

         Mucho me alegro.

         DON JOAQUÍN ¿Qué escucho?

         ¿Será posible...?

         TOMASA Sí, mucho.

         DON JOAQUÍN ¿Hay dicha como la mía? 600

         TOMASA Usted logrará, es forzoso,

         el premio de su pasión.

         DON JOAQUÍN ¡Oh hermosa! Mi corazón...

         Pero si un rival odioso...

         TOMASA ¿Hay locura semejante? 605

         Usted solo es el querido.

         DON JOAQUÍN Pierdo el juicio... ¡Usté...! El marido...

         TOMASA Marido será el amante.

         Cuando se unen de ese modo

         dos almas...

         DON JOAQUÍN Ah, sí; mi gloria... 610

         TOMASA Es segura la victoria.

         El amor triunfa de todo.

         Yo hablaré...

         DON JOAQUÍN ¿Sí?

         TOMASA Yo prometo...

         DON JOAQUÍN ¡Oh placer! ¡Oh...! ¿Cuándo?

         (La toma la mano.)

         TOMASA Pronto.

         DON JOAQUÍN ¡Ah! Bien. Pero ese hombre...

         TOMASA Es tonto. 615

         DON JOAQUÍN Es un animal.

         TOMASA Completo.

         Pero suelte usted la mano.

         (La retira.)

         ¿A qué ahora...?

         DON JOAQUÍN Sí, el amor...

         Perdone usted, el fervor...

         ¿Me ofrece usted...?

         TOMASA Y no en vano. 620

         Lo principal está ya

         vencido, y siendo usted fiel...

         Digo que hablaré con él

         y todo se compondrá.

         DON JOAQUÍN Ya, si el hombre se acomoda... 625

         ¿Pero me habla usted de chanza?

         ¿Cómo...?

         TOMASA Valor, confianza;

         y pronto se hará la boda.

         DON JOAQUÍN (Sorprendido.)

         ¿La boda?

         TOMASA A fe de Tomasa.

         DON JOAQUÍN ¿La boda?

         TOMASA Sí, con la bella 630

         Manolita.

         DON JOAQUÍN (Cortado.)
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